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Golpes de calor, picaduras de insectos o el contagio de tularemia son algunos de los riesgos que los veraneantes deben prevenir este verano
LOS MÉDICOS RECUERDAN LA IMPORTANCIA DE PROTEGERSE DEL CALOR SOBRE TODO EN PERSONAS CON TRATAMIENTOS MÉDICOS

Valladolid, 30 de julio de 2007.- En agosto se produce la mayor salida de veraneantes en nuestra Comunidad Autónoma. Aunque el verano, en general, ha sido benigno, los últimos días han dado señales de un gran incremento de la temperatura. A ello se une que parte de los ciudadanos se desplazan hasta zonas de playa donde las temperaturas son muy elevadas.

No hay que olvidar que otra gran parte de los castellanos y leoneses pasan sus vacaciones en zonas de interior donde los riesgos potenciales son diferentes pero también importantes a la hora de prevenir.

Golpe de calor

Los grupos de población con un mayor riesgo ente el aumento brusco de las temperaturas van desde las personas mayores de 65 años, los enfermos crónicos que necesitan tratamientos con varios medicamentos, personas muy obesas que tienen abundante sudor, hasta enfermos mentales con cierta gravedad en especial si padecen enfermedades graves o trastornos psicóticos, sin olvidar a los menores de cuatro años.

No obstante, los jóvenes y adultos excluidos de los anteriores grupos también deben tomar medidas de precaución ya que su despreocupación puede ser motivo para sufrir los efectos de un golpe de calor.

Para que el cuerpo funcione con normalidad, se necesita mantener una temperatura constante por debajo de los 37º centígrados. Cuando sube la temperatura en los días de mucho calor el organismo pone en marcha sus mecanismos de defensa, para lo cual inicia la expulsión del calor a través del sudor. La forma de actuar es muy parecida a la de un sistema de refrigeración en el que el cuerpo se enfría mediante la expulsión de agua y minerales (sal y otros). De tal manera que cuanto más calor hace mayor es la cantidad de sudor que se produce. Pero para que este mecanismo funcione correctamente es imprescindible que el cuerpo esté bien hidratado, es decir, “que tomemos y repongamos con frecuencia el agua y los minerales que vamos perdiendo por el sudor”, señalan desde la socalemFYC.

Por eso cualquier persona puede verse afectada por el calor, ya sea mayor, joven o sana por eso “insistimos en que toda la población evite situaciones de riesgo como hacer deporte en las horas centrales del día. En la medida de lo posible hay que dejar la actividad física para primer o última hora del día”, apuntan.

También es muy importante que las personas que trabajan a pleno sol protejan su cabeza con un sombrero, y su cuerpo de forma ligera, preferiblemente con tejidos de algodón y transpirable. Actualmente, el mercado ofrece prendas especiales para la exposición al sol con tejidos específicos protectores de los rayos solares. “Resulta imprescindible que estas personas beban agua de forma abundante, entre 2 y 4 vasos de agua fresca por hora”.

Exposición solar

Una de las lesiones más frecuentes de esta época son las quemaduras solares, resultado de una exposición incorrecta al sol y lo que, con el paso del tiempo, deriva en la aparición de arrugas, manchas y un posible cáncer de piel. Los niños, ancianos, personas de piel clara y con muchos lunares, así como aquellos con antecedentes familiares de melanona conforman la población con mayor riesgo de sufrir estos daños.

La Sociedad Castellana y Leonesa de Medicina de Familia y Comunitaria recomienda evitar los rayos de sol entres las doce de mediodía y las cinco de la tarde, sin olvidar “que si se está en una zona de montaña la intensidad de los rayos solares es mayor debida a la altitud”, y por lo tanto las quemaduras pueden aparecer en menor tiempo.

Nariz, orejas y párpados son zonas de la piel especialmente sensibles y que deben protegerse tanto con cremas protectoras como por accesorios como gorras y sombreros. La utilización de gafas de sol es imprescindibles para evitar la aparición de cataratas.

En el caso de sufrir una quemadura solar se debe “aplicar paños húmedos y fríos durante 10 ó 15 minutos, varias veces al día” lo que servirá para aliviar el calor y dolor. Después “deberá aplicarse loción hidratante o gel de aloe vera, y en ningún caso se debe romper las ampollas”. Por supuesto, en caso de quemaduras la piel debe dejar de ser expuesta al sol hasta su curación y durante varias semanas después.

Picaduras de insectos y animales marinos

Para las personas que veranean en zonas de montaña o campo es importante conocer algunos consejos básicos a la hora de hacer frente a la picadura de un insecto, como las abejas, avispas o arañas. 

En primer lugar, es importante saber que las abejas, a diferencia de las avispas, en su picadura dejan su aguijón inserto en la piel por lo que es recomendable extraerlos “raspando suavemente la piel y nunca tirando de él, ni retorciéndolo ni apretando la piel”. Posteriormente, hay que limpiar la zona con agua y jabón, aplicar hielo o compresas de agua fría y si es necesario “tomar algún medicamento como paracetamol cada seis u ocho hora para aliviar el dolor”.

En el caso de tratarse de animales marinos, como erizos o un pez araña, lo primero que debe hacerse es limpiar la zona con agua lo más caliente posible durante 30 minutos, “ya que el calor ayuda a destruir las toxinas del veneno”. Es importante mantener la zona elevada y en reposo y si es necesario tomar algún tipo de analgésico, además de curar diariamente la zona con una solución antiséptica.

Si el contacto es con los tentáculos de una medusa hay que evitar frotar la zona y sobre todo retirar posibles restos que todavía permanezcan pegados a la piel, “utilizando pinzas o guantes protectores”. Para lavar al zona hay que utilizar agua salada ya que la dulce o fría provocan la descarga del veneno. Posteriormente, se puede aplicar frío en la zona afectada durante quince minutos.

Tularemia

En los últimos meses algunas zonas de la Comunidad se han visto afectadas por casos de tularemia, y por ello, es importante prestar especial atención ante determinadas circunstancias. Por ello, se aconseja evitar el contacto directo con roedores muertos, tales como topillos, conejos o liebres, y otros posibles animales afectados. En el caso de tener que manipularlos siempre hay que “hacer uso de material de protección como guantes o mascarillas”. Si aparecen zonas inflamadas en la piel o fiebre elevada de forma prolongada se debe consultar inmediatamente con un centro de salud.
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